
Presentación del Sr. Obispo 

 

La conmemoración del 450 aniversario del nacimiento de nuestra diócesis nos ha 
ofrecido la oportunidad de crecer, no sólo en memoria agradecida a Dios por todo el bien 
que ha realizado en nuestra Iglesia diocesana y por ella en nuestro pueblo, sino también 
de crecer en la convicción de sabernos y sentirnos herederos y continuadores de un 
hermoso camino de transmisión de la fe católica y de servicio caritativo en esta querida 
tierra. 

Finalizado el curso pastoral y con él el Plan Diocesano de Pastoral, nos hemos 
preguntado qué procede hacer de cara al curso 2014-2015, qué desea de nosotros el 
Señor. En la búsqueda de respuestas, hemos rezado, preguntado y dialogado, hemos 
escuchado al Consejo del Presbiterio, al de Pastoral y al Colegio de Arciprestes, y hemos 
constatado que había una coincidencia básica: que, tras diversos y trabajados Planes 
Diocesanos de Pastoral, procedía detenerse en el camino para discernir eclesialmente. 

El objetivo del Plan Diocesano de Pastoral para el curso 2013-2014, acentuaba la 
necesidad de cuidar especialmente «la inspiración evangelizadora» de toda la pastoral, 
objetivo urgido por la continua constatación de la realidad de nuestra sociedad, inmersa 
en un fuerte proceso de secularización. También,  con ocasión de la Visita Pastoral, 
percibimos la necesidad de acrecentar en nosotros la conciencia de una renovación 
pastoral ante la preocupante disminución de adolescentes y jóvenes en nuestras 
parroquias. Las tareas tan fundamentales como la transmisión de la fe a la adolescencia y 
juventud en nuestras parroquias, en el mundo de la enseñanza en sus diversos niveles, o 
en la realidad familiar, tal y como, además, se nos recuerda desde la convocatoria de los 
dos próximos Sínodos de los Obispos, nos obligan a todos a revisar seriamente nuestra 
implicación en la acción evangelizadora de la Iglesia. 

Unido a todo esto y en pleno desarrollo del curso anterior, irrumpe la Exhortación 
Apostólica «Evangelii gaudium»1 del Santo Padre Francisco, que clama por un nuevo 
despertar evangelizador en la Iglesia, afirmando que «la salida misionera es el paradigma 
de toda obra de la Iglesia»2 y pidiendo una profunda «conversión pastoral y misionera»2, 
llamándonos a conocer bien los «desafíos» a los que hoy se enfrenta la misión, a que los 
afrontemos, y a que, igualmente, veamos con claridad las «tentaciones» que hoy 
amenazan y destruyen la vida cristiana y eclesial y a que las venzamos. 

Las urgencias percibidas desde la constatación de la realidad, los llamamientos claros y 
tajantes del papa Francisco, unidos a la conveniencia de detenernos, antes de trazar 
planes para los próximos años, desde todo ello, se ha ido precisando el modo de discernir.  
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Discernir desde la necesidad,  pidiendo la ayuda del Señor, para vernos y para ver la 
realidad desde Él, escuchando y acogiendo su Palabra (lectio divina); acogiendo también 
con gozo el encargo del Papa Francisco: «En orden a que este impulso misionero sea cada 
vez más intenso, generoso y fecundo, exhorto también a cada Iglesia particular a entrar en 
un proceso decidido de discernimiento, purificación y reforma»3. 

Y todo esto debemos vivirlo juntos (sinodalmente), implicados, personal y 
comunitariamente, en un proceso de conversión  para abrir caminos decididos y viables de 
renovación para nuestra pastoral diocesana. En actitud de discípulos,  podemos «repensar 
los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades»4, con la necesidad de elaborar un futuro Plan Diocesano de Pastoral que 
sea instrumento de comunión para la misión.  

Los sacerdotes contáis con un material complementario preparado por la Delegación 
para el Clero -a quien agradezco profundamente este trabajo-. Es un apoyo para el 
discernimiento de los sacerdotes en clave de conversión del pastor en la pastoral. 
Juntamente con las comunidades y grupos eclesiales, como presbíteros, en los grupos 
sacerdotales, estáis invitados a reflexionar juntos cómo ser, vivir y ejercer el Ministerio 
Sacerdotal en el hoy de la Iglesia. 

Busquemos el encuentro con el Señor que es lo que efectivamente cambia y da un 
sentido nuevo a nuestra vida entera; escuchémosle, Él nos habla y camina con nosotros.  
Vamos a rezar, a reflexionar, intentando ver juntos y abiertos al Espíritu qué nos pide. Nos 
ayudará en esto la enseñanza del Sucesor de Pedro, el papa Francisco, que nos confirma 
en la fe y en la tarea como Iglesia en nuestros tiempos. 

Con estos planteamientos se han elaborado, por parte de un equipo a propósito ––a 
quienes agradezco su esfuerzo- configurado desde el nuevo Consejo Episcopal, los 
materiales que os presento. Os los ofrezco como un muy sugerente plan de trabajo para 
las parroquias y comunidades de nuestra diócesis en el curso 2014-2015, como ayuda para 
discernir, para descubrir qué quiere el Señor para su Iglesia de Orihuela-Alicante en los 
próximos años, como estímulo para renovar nuestra pastoral, para salir y anunciar la 
alegría del Evangelio. 

Que estos materiales favorezcan la creación de nuevos grupos parroquiales y de otras 
realidades diocesanas, sean instrumento de nuevas incorporaciones al quehacer 
evangelizador en la diócesis, instrumento de encuentro y de comunión, de renovación 
personal y comunitaria, potenciadores del sujeto evangelizador que es la diócesis y de la 
misión de cada uno y de cada comunidad en su seno.   

Que nos permitan salir de nosotros mismos para salir hacia afuera, hacia las 
«periferias», buscar y encontrar caminos para servir y evangelizar al mundo al que somos  
enviados5, a tanta humanidad que no conoce el Evangelio y que sufre en tiempos de crisis 
muy graves.  
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Contemplemos la tarea del curso pastoral 2014-2015, sintiéndonos agradecidos al 
Señor por el don de la fe, agradecidos de ser enviados, de ser parte de un momento muy 
singular en la constante transformación que obra el Espíritu en su Iglesia. Supliquemos 
alcanzar la verdadera alegría por cooperar en su obra salvadora. Salgamos sin miedos, 
como en Pentecostés, dejándonos amar por Dios Padre, unidos a su Hijo Jesucristo y 
movidos por el Espíritu Santo. «En Dios está el manantial de la acción evangelizadora»6.  

María, estrella de la Nueva Evangelización, nos ayude y acompañe siempre; Ella, 
modelo de fe, esperanza y caridad; Ella, madre de Dios y madre nuestra. Que S. Vicente 
Ferrer, evangelizador incansable y patrón de nuestra diócesis, interceda por nosotros. 

 

Con mi bendición y afecto 

                                  Orihuela-Alicante, 15 de Agosto de 2014 

Solemnitat de l’Assumpció de la Mare de Dèu, 

Festa del Misteri d�’Elx 

 

 + Jesús Murgui Soriano 
Obispo de Orihuela-Alicante 
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